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Yo creo que una brizna de hierba no es menos que la trayectoria diaria de las estrellas, / Y que la hormiga es igual-
mente perfecta, y un grano de arena, y el huevo de un chochín, / Y que la ranita de San Antonio es una obra de arte 
comparada con lo más grande, / Y que la zarzamora podría adornar los salones celestiales, / Y que la menor articu-
lación de mi mano desprecia a todas las máquinas, / Y que la vaca rumiando con su cabeza baja supera a cualquier 
estatua, / Y que un ratón es un milagro suficientemente capaz de conmover a sextrillones de incrédulos. (Walt Whit-
man, 1855)

Este poema ejemplifica con la genialidad y la belleza de lo sencillo, el milagro de la vida, la maravilla de la biodi-
versidad y de las relaciones ecosistémicas en la Naturaleza. Todo, desde lo más minúsculo y desapercibido, como 
pueden ser un hongo o un insecto, hasta lo más patente y popular, como un gran mamífero, un árbol, una monta-
ña o el mar, son realidades igual de importantes y bellas, en permanente equilibrio entre ellas, pero también con 
nuestros modos de vida actuales.

Comprender las interrelaciones y la importancia de todos los elementos, bióticos y abióticos, naturales y antró-
picos, evitando el trazo grueso con el que se convierte a la Naturaleza en un espacio cercado y verde, aislado de 
las zonas urbanas, es una asignatura pendiente que tenemos como sociedad. Sí, nuestro planeta, ese punto azul 
pálido, el único hogar que siempre hemos conocido, es un todo en permanente equilibrio. Pensar que cuidar “las 
zonas verdes protegidas” es suficiente para preservarlo es un error. Es lo que está acelerando el calentamiento glo-
bal y es lo que nos está llevando a la sexta extinción masiva: en el último siglo se están perdiendo especies a tasas 
de extinción mucho más rápidas que en los últimos dos millones de años.

Este número 4 de Visión Natural comienza con la foto de portada y el primer artículo dedicados a las orquídeas 
de Sierra Bermeja y su entorno. Empieza el texto enfatizando la importancia de conocer para proteger, una máxi-
ma de nuestra línea editorial. Precisamente para contribuir al conocimiento inauguramos una sección sobre los 
serpentinófitos, ese tipo de plantas que hacen de Sierra Bermeja uno de los espacios naturales de toda la Península 
con más altas densidades de endemismos. Además de varios artículos sobre fauna, en línea con una visión global 
del territorio, completamos VN04 con un reportaje sobre una joya de la geología malagueña muy cercana a Sierra 
Bermeja: la Sierra de la Utrera. 

Visión Natural sale adelante con el esfuerzo insustituible de un grupo de personas que aportan sus conocimien-
tos, trabajo e ilusión, pero también gracias al apoyo económico de los patrocinadores. En este número 4 queremos 
agradecer especialmente a los ayuntamientos de Estepona y Casares su contribución económica, porque nos va a 
ayudar a trazar una estrategia de continuidad para todo este año 2021. 

Vivimos en un lugar privilegiado. VN04 es solo una pincelada, pero hasta lo más minúsculo es importante. Pa-
sen, vean y lean.
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INTRODUCCIÓN

Sierra Bermeja y Sierra Crestellina vistas desde el Karst de la Utrera 
Fotografía: Daniel Blanco 
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ORQUÍDEAS ORQUÍDEAS

LAS JOYAS DESCONOCIDAS

Conocer para proteger, estas palabras expresadas 
por el conservacionista senegalés Baba Dioum a 
pocos deben resultar extrañas, puesto que se han 

escuchado en boca de muchas personas y personalidades 
de maneras muy distintas; aunque la mayoría de las veces 
resumiéndose en la frase “conocer para proteger”, hasta el 
extremo de afirmar que “no se puede proteger lo que no se 
conoce”, una máxima dentro del mundo ecologista. 

Mantener el equilibrio de cada uno de los ecosistemas 
del mundo, tanto terrestres como submarinos, es de vi-
tal importancia de cara a la supervivencia del planeta 
y al mantenimiento de la biodiversidad. Los parques 
naturales, las reservas naturales y todos los espacios na-
turales protegidos juegan un papel fundamental ya que 
estas zonas son el claro ejemplo de la protección y la 
apuesta por la biodiversidad.

A pesar de que decimos que la legislación vigente en 
cuestiones de protección de los espacios, así como las di-
ferentes iniciativas en este sentido han ayudado de mane-
ra inequívoca a la conservación del medio ambiente y de 
los ecosistemas en estas zonas protegidas, lo cierto es que 
el mero hecho de que una zona sea declarada como zona 
natural protegida o como parque natural no le asegura su 
conservación del medio ambiente y de la biodiversidad.

Y es que, para ello, además, es necesario poner en jue-
go una serie de estrategias que ayuden a proteger estos 
ecosistemas no solo con las leyes y las protecciones le-
gales establecidas en la legislación, sino también llevan-
do a cabo una serie de iniciativas que tengan como ob-
jetivo principal la conservación de la biodiversidad en 
las diferentes zonas. En definitiva, mostrar lo que hay, 
para protegerlo. 

Orchis mascula
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Los griegos  
pensaban que, 

comiendo sus 
flores, estas les 

transmitirían el 
poder erótico y 

la energía sexual 
de Orchis

”

”

El territorio se puede conocer de muchas maneras: a través de su 
gastronomía, de sus fiestas patronales, de sus ferias, de su naturale-
za, etc. Todo forma parte de la particular idiosincrasia de una región, 
desde lo más grande y llamativo hasta lo más discreto y diminuto. 
En este segundo grupo encontramos un pequeño tesoro natural, las 
orquídeas. 

Muchas de ellas son de pequeño tamaño y casi todas pasan desaper-
cibidas para el ojo inexperto. Pero con un poco de atención despliegan 
toda su belleza ante quien quiera verlas. La delicadeza, sensualidad y 
astucia evolutiva de estas flores las convierten en fascinantes.

A todo esto, le podemos sumar el espectáculo visual que supone 
la gran diversidad de orquídeas que florecen todas las primaveras. 
Curiosamente, es esta faceta la que hace algunas sierras, como Sie-
rra Mijas o Sierra Bermeja, famosas fuera de España. Y es que hasta 
las mismísima BBC rodó algunas escenas de su polinización, como 
una de las grandes curiosidades del mundo vegetal en Sierra Mijas. 

Estas plantas ya se tenían en cuenta en la antigüedad. En la mi-
tología griega cuentan que Orchis (testículo), hijo de una Ninfa y de 
un Sátiro, mientras se celebraba una fiesta en honor de Baco (Dios 
del Vino), bebió demasiado, y en estado de embriaguez sedujo y 
violó a una sacerdotisa. Por este imperdonable pecado fue castiga-
do a morir devorado por las fieras.

Los padres de Orchis, rotos por el dolor, suplicaron a los dio-
ses que le devolvieran a su hijo. Tras mucho, los dioses accedieron, 
devolviéndolo a la vida en forma de una bella orquídea. A partir de 
este hecho, los griegos pensaban que, comiendo sus flores, estas 
les transmitirían el poder erótico y la energía sexual de Orchis. Por 
eso, para muchas culturas, las orquídeas están asociadas a aspectos 
eróticos y son símbolo de amor, lujuria y belleza. Durante la Edad 
Media se usaban en la preparación de infusiones y remedios, tam-
bién consideradas como afrodisíaco y uno de los principales ingre-
dientes de algunas pociones mágicas.  

Más de 25.000 especies de orquídeas han sido clasificadas has-
ta la fecha, entre ellas una infinidad de híbridos, lo que convierte 

Orchis champagneuxii Orchis italica

Dactylorhiza insularis Orchis conica
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A pesar de su  
tamaño discreto, 
las orquídeas 
españolas  
muestran gran 
espectacularidad 
y belleza que  
despiertan mayor 
admiración tanto 
por sus formas y 
tamaños como por 
sus sorprendentes 
colores y diseños

”

”
Aceras anthropophorum Cephalanthera rubra

Epipactis tremolsiiCephalanthera longifolia

Barlia robertiana
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a estas plantas en la familia vegetal más grande 
del planeta. Cada año, expertos descubren nue-
vas especies que añadir a la lista, más inusuales 
e impresionantes. 

Asociamos a las orquídeas con lugares exóti-
cos, pero lo cierto es que crecen en casi todos los 
ecosistemas del planeta, salvo en los desiertos 
extremos. La mayoría viven sobre árboles en las 
selvas tropicales; son las más espectaculares. En 
Europa y la Península Ibérica, prefieren crecer en 
el suelo, en los claros del bosque y, sobre todo, en 
los herbazales de prados, pastos, cunetas y cor-
tafuegos. A menudo pasan desapercibidas; sin 
embargo, en los campos de España viven unas 
140 especies que se distribuyen en 23 géneros, 
todas terrestres. A pesar de su tamaño discreto, 
las orquídeas españolas muestran gran especta-
cularidad y belleza que despiertan mayor admi-
ración tanto por sus formas y tamaños como por sus sorprenden-
tes colores y diseños. Algunas especies son auténticas obras de arte 
vivo: una verdadera muestra de orfebrería vegetal al aire libre. De 
hecho, España es el mayor jardín de orquídeas de Europa, resultan-
do mucho más abundantes de lo que podríamos imaginar.

Ya sean europeas o tropicales, sabrosas o excitantes, la familia 
Orchidaceae constituye una de las ramas más evolucionadas de las 
plantas. Los sorprendentes mecanismos que ha desarrollado en sus 
adaptaciones nutricionales y reproductivas han atraído el interés de 
la investigación botánica. Estas plantas bulbosas aparecieron hace 
entre 30 y 40 millones de años y tienen una serie de características 
que las hacen únicas en el mundo vegetal.  Los bulbos permanecen en 
el suelo hasta que se den las condiciones climáticas favorables para 
que broten. Para que las raíces puedan desarrollarse deben mantener 
una relación de simbiosis con hongos de un determinado género, por 

ello no se pueden cultivar en macetas porque aca-
ban muriéndose en poco tiempo. En su desarrollo, 
muchas de ellas producen unas pocas hojas a ras 
de suelo y después se forma un tallo donde se de-
sarrollan las flores, que son las que se polinizan. 
A la vez que se desarrollan las partes aéreas de la 
orquídea, una de las raíces va engrosando al alma-
cenar sustancias de reserva hasta formar un bulbo 
que florecerá en la siguiente temporada.

La provincia de Málaga acoge casi el 40 por cien-
to de las especies de orquídeas silvestres del país, 
siendo Sierra Bermeja un referente, la grandeza 
de lo pequeño de las orquídeas, cuya delicada 
belleza sobrecoge al que sabe detenerse a admi-
rarlas. Su variedad de formas, tamaños y colores, 
y de estrategias que adoptan para su superviven-
cia son una muestra de la biodiversidad que al-
berga Sierra Bermeja. Como puede comprobarse 

en este reportaje, estas pequeñas plantas tienen una presencia muy 
importante en esta zona. Es algo que ha despertado una fiebre entre 
muchos fotógrafos y naturalistas. Desde diciembre hasta entrado el 
mes de julio podemos encontrarnos con aficionados y botánicos de 
todas partes de nuestra península y de fuera de ella en busca de estas 
pequeñas joyas. La observación de sus pétalos tatuados, tan caracte-
rísticos en esta familia de flores, o del variado muestrario de formas 
y colores con el que las diferentes especies compiten por atraer a los 
insectos, es uno de los placeres que nos regala la primavera. 

Así podemos encontrar en nuestra ‘sierra roja’ ejemplares como 
la Anacamptis coriophora; la rara Dactylorhiza elata, especie escasa 
en la provincia de Málaga; la hermosísima Epitactis tremolsii o la 
limodorum trabutianum, especie casi amenazada. 

Las orquídeas tienen una especial relación con los insectos, a los 
que utilizan para su fecundación, pero cada género de estas plantas 

Ophrys tenthrediniferaOphrys picta

Epipactis kleinii Ophrys speculum

Ophrys fuscaOphrys bombyliflora

Para atraer los 
insectos el género 
Ophrys muestra 

complejas  
modificaciones 

en sus flores como 
trampas visuales 
tomando su flor 
forma de insecto”

”
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está especializado en un tipo de mecanismo. Disponen de sistemas 
muy sofisticados de polinización. Para atraer los insectos el géne-
ro Ophrys muestra complejas modificaciones en sus flores como 
trampas visuales tomando su flor forma de insecto. De este modo 
practica el engaño atrayendo sexualmente a los insectos machos 
para que se impregnen de polen y lo trasladen a otras flores, perpe-
tuando así la especie. Este grupo son las más evolucionadas. Una 
orquídea de este género puede ser la Ophrys bombyliflora.

El grupo de las Orchis simula tener néctar. Son orquídeas que per-
tenecen a los géneros Anacamptis u Orchis. Atraen especialmente a 
mariposas simulando tener néctar al inicio de un largo espolón. El re-
sultado de los intentos de las mariposas para intentar chupar ese falso 
néctar es que se llenan de polinios que trasportan a otras orquídeas. 

Otras ofrecen cobijo. Son del género Serapias y la Orchis papilio-
nácea. Forman una cavidad donde los insectos pueden refugiarse 
cuando las condiciones climáticas son adversas. Entonces los poli-
nios se adhieren a sus cuerpos. 

Pero estas pequeñas joyas no están exentas de amenazas. Por 
ello, insistir en conocer para proteger es un pensamiento que se ha 
convertido en el eje central de muchas campañas de conservación 
de la Naturaleza. De modo que, si queremos conservar algo, lo que 
sea, debemos conocerlo, debemos enseñarlo, para poder apreciarlo, 
para poder amarlo. Porque no se puede proteger lo que no se cono-
ce. Porque no se puede apreciar lo que no se ve, lo que no se siente. 

Aunque no es suficiente. Debemos superar esta idea para conocer 
las causas de los problemas y actuar en consecuencia, para proteger 
mucho más de lo que conocemos, y todo lo que aún no conocemos. 

En definitiva, sólo conservaremos lo que amamos,
sólo amaremos lo que conocemos,
y sólo conoceremos lo que nos enseñen.

Baba Dioum  

Limodorum abortivumOphrys lutea

Limodorum trabutianum Serapias cordigera

Serapias strictifloraSerapias lingua

Ophrys apifera
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EL ÁGUILA CALZADA EL ÁGUILA CALZADA

EL

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 500 mms., 
1/2000 seg., F4.5, ISO 320

águila
TEXTO: ANDRÉS ROJAS

En los meses de primavera, con un pico más elevado entre marzo y abril, oleadas de aves 
de muy diversas especies comienzan a alcanzar la Península desde el Estrecho. Entre ellas, 
una rapaz mediana busca en estas tierras zonas forestales donde establecer una “parcela” 

que defenderá frente a otros ejemplares de la especie y donde llevará a cabo año tras año la labor 
de reproducirse, antes de retornar a los cuarteles de invernada. Hablamos del águila calzada 
(Hieraaetus pennatus).

Este aguililla, denominada también de esta manera debido a su reducido tamaño respecto al 
de otras especies de águilas ibéricas, presenta una longitud corporal de 45 cm en machos y 54 
cm en hembras, así como una envergadura media de 118,69 cm en machos y 128,84 cm en hem-
bras. Como se aprecia por estas biometrías, tiene un tamaño bastante similar al de un busardo 
ratonero (Buteo buteo), especie con la que se compara a la hora de ser descrita,  pero de la que 
se diferencia bien gracias a una estructura con una delgadez más acentuada, unas alas finas y 
estrechas, y una cola larga y recta. Otra característica importante y por la que recibe su nombre, 
es que tiene los tarsos emplumados, que otorgan ese aspecto calzado a sus patas. 

El águila calzada presenta variación morfológica, habiéndose descrito tres morfotipos de la 
especie: claro, oscuro e intermedio. La diferencia entre estos se observa en las partes inferiores 
del ave, ya que las características de las superiores suelen coincidir en todos los ejemplares: plu-

maje leonado en la parte posterior de la cabeza, por lo general más oscuro en el dorso, pero 
con dos franjas claras que destacan en las cobertoras secundarias medianas y de un tono 
similar el obispillo. Otra característica común son unas pequeñas manchas blancas que 

presentan en los hombros, a modo de luces de aterrizaje.

calzada

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 

1/2000 seg., F4.5, ISO 320



El morfotipo claro es quizá el más característico. Es bicolor por-
que el pecho y las infracoberteras son de tonos blancos (con un 
moteado oscuro bastante esparcido), contrastando bastante bien 
con el tono oscuro de las rémiges. En el morfotipo oscuro, el blanco 
del morfotipo claro es de tonos marrones bastante oscuros, color 
que se mantiene también en las primarias y secundarias. El morfo-
tipo intermedio es un punto medio entre estos dos anteriores. 

Aunque como se indicaba anteriormente, en la Península el 
águila calzada lleva a cabo la reproducción en zonas boscosas, esta 
especie resulta de observación fácil en espacios abiertos e incluso 
cada vez más en zonas urbanas, donde puede encontrar alimento 
en abundancia.

Cuando llegan a sus territorios de cría, entre marzo y abril, el ma-
cho comienza a reclamar la propiedad de la zona hasta la llegada de 
su compañera, aunque en ocasiones estas “parejas” pueden ser en 
realidad tríos. Una vez establecidas en la zona y elegido el nido del 
cual harán uso esa temporada,  llega la hora de los vuelos nupciales 
y territoriales, consistentes en picados intercalados con ascensos 
que aprovechan el mismo impulso que llevan, con un batir de alas 
muy rápido cuando se encuentran en la parte baja de la “onda”, y 
emitiendo un estridente reclamo ki-ki-ki. Estos vuelos no siempre 
son realizados al principio de la temporada reproductora, sino tam-
bién por el macho en plena crianza o antes de partir en migración 
postnupcial.

Las cópulas suceden a lo largo del mes de abril. Después de rea-
comodar los mismos nidos tras las inclemencias meteorológicas 
invernales cada año, para finales de ese mes o principios de mayo 
realizan la puesta de entre uno a tres huevos, que incubarán duran-
te una media de 38 días. A principios de junio nacerán unos peque-
ños pollos blancos que, tras 49 días más, tendrán ya una apariencia 
similar a la de sus progenitores. En este momento comienzan a ra-
mear en las inmediaciones del nido y a realizar los primeros vuelos 
cortos. Cuando son capaces de hacer vuelos largos, siguen por el 
territorio jugueteando, acompañando a los adultos, periodo en el 
que también van intentando hacer sus primeros lances de caza. A 
partir de la sexta semana se irán mostrando cada vez más indepen-
dientes, pero incluso en septiembre todavía pueden continuar en 
las cercanías de la zona donde nacieron, poco antes de realizar su 
primera migración.
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Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/800 seg., F4.5, ISO 320
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El águila calzada 
presenta variación 
morfológica,  
habiéndose descrito 
tres morfotipos de  
la especie: claro, 
oscuro e intermedio”

”

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/1250 seg., F7.1, ISO 320

Fotografía: Andrés Rojas
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Entre agosto y noviembre, con mayor incidencia en septiembre y 
octubre, la mayor parte de la población europea de águila calzada 
se dirige hasta sus cuarteles de invernada en el continente africa-
no. En estos meses pueden observarse algunas concentraciones de 
esta especie, más comunes cuanto más cerca se esté del Estrecho 
de Gibraltar, lugar por donde realizarán el cruce hacia países como 
Burkina Faso, Guinea, Mauritania, Mali, Níger, Nigeria y otros. An-
tes de este cruce se forman algunos grupos, aunque menos nume-
rosos que los de otras planeadoras.

Sin embargo, no todas las águilas calzadas migran. Existen al-
gunas poblaciones sedentarias, así como también llegan aves más 
norteñas a algunos puntos peninsulares, principalmente a lo largo 
de la costa mediterránea, para ocupar humedales y zonas donde 
exista una buena densidad de aves u otros animales que puedan 
servirles de alimento. 

La dieta del águila calzada incluye fundamentalmente presas que 
cazan, que pueden ser desde pequeñas paseriformes hasta aves del 
tamaño de una gaviota reidora o un cernícalo, reptiles como cule-
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Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 500 mms., 1/1600 seg., F5.6, ISO 200

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 500 mms., 1/1000 seg., F5.6, ISO 400

Foto: Francisco Guerrero
Nikon D300s, 400 mms., 

0,8 seg., F4.5, ISO 800

bras o lagartos ocelados, y mamíferos tales como conejos. Se ha do-
cumentado también en algunas ocasiones cleptoparasitismo entre 
ejemplares de la misma especie y con menor probabilidad se las 
pueden observar aprovechando la carroña.

En Sierra Bermeja y alrededores existe una buena población re-
productora, albergando bastantes parejas sus masas forestales. 
Esta zona recibe también numerosos ejemplares durante los peri-
plos migratorios africano y europeo, sirviendo como área de alo-
jamiento para algunos ejemplares que realizan stopsover, es decir, 
paradas de uno a varios días durante los cuales las aves se alimen-
tan y descansan antes de continuar con la migración. Sierra Ber-
meja y su entorno es además zona de invernada para una pequeña 
concentración de aves que pasan en nuestro territorio los meses 
más fríos.   
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EL

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 460 mms., 
1/1000 seg., F6.3, ISO 1600

zorro
TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

APORTACIONES A LA ECOLOGÍA DEL CÁNIDO  
EN EL SUROESTE DE LA PROVINCIA DE MÁLAGA

Al igual que en otras regiones donde no existen grandes carnívoros como el oso y el 
lobo, o donde además de estas ausencias, hay que sumar la inexistencia de un meso-
carnívoro directamente competidor -y hasta depredador- del zorro como es el lince 

ibérico, el astuto cánido se ha convertido en el carnívoro más abundante y ubícuo. En todo el 
territorio de Sierra Bermeja y su entorno, el zorro ha llegado a convertirse en una especie cla-
ve de los ecosistemas de la zona, y eso que sigue siendo un depredador “medio” que a su vez 
es presa de búhos reales y águilas reales en nuestra comarca, aunque no son estas rapaces las 
que han hecho una mella significativa en las poblaciones del cánido.

Hasta fechas tan recientes como los años ochenta del siglo pasado, el zorro era cazado sis-
temáticamente, bien por ser considerado alimaña -durante buena parte del siglo XX- o para 
el aprovechamiento de su piel -hasta los años 80 e incluso algo después-. Se valían los tram-
peros -pues la técnica más usual para su captura era la disposición de lazos- de una caracte-
rística del comportamiento zorruno: aunque en mucha bibliografía se estima que el zorro es 
un animal territorial, en realidad su territorialidad, al menos en Sierra Bermeja, solamente se 
manifiesta en épocas concretas, que además son diferentes para machos y hembras. 

Sierra Bermejaen



”
”

Fuera de estas épocas, los zorros -tanto machos como hembras- 
se limitan a evitar encuentros con otros congéneres pero se mue-
ven libremente por los espacios que habitan. Usan las zonas ricas 
en recursos de forma alternativa en el tiempo, por tanto, dan lugar 
a que existan territorios concretos donde los itinerarios de los dis-
tintos ejemplares se cruzan o incluso, donde llegan a tolerar la pre-
sencia de otros congéneres por la abundancia de recursos -caso del 
antiguo vertedero de Estepona, por ejemplo-. Es en estos puntos 
donde los tramperos del siglo pasado hacían su particular agosto 
sembrándolos de lazos.

No obstante, el particular modo de reproducción del zorro le per-
mite sortear fuertes presiones cinegéticas como las sufridas en el 
pasado, aunque todavía las densidades zorrunas de esta comarca 
son ligeramente inferiores a las de otras comarcas de la provincia. 
En los años ochenta, las camadas -capturadas por los alimañeros, 
exhibidas y torturadas hasta la muerte en varios pueblos de esta co-
marca- eran por lo general superiores a los cinco o seis cachorros, 
mientras que en la actualidad, según las observaciones de habitan-
tes rurales y algunos naturalistas, parece que suelen ser de solo dos 

o tres. La capacidad para reabsorber fetos permite incluso adaptar 
el número de cachorros a la abundancia de presas y otros recursos 
alimenticios de cada año. De esta forma, los zorros consiguen ocu-
par amplias zonas con densidades que nunca son excesivas -desde 
un punto de vista ecológico-, pues ellos mismos cuentan con las 
herramientas fisiológicas para autorregularse.

Esta capacidad de autorregulación de sus propias poblaciones es 
lo que convierte al cánido en una especie clave en los ecosistemas 
de toda Iberia, y por supuesto, de la comarca bermejense. Se unen a 
ello otras dos características: una, las diferencias predatorias entre 
machos y hembras debidas a su dimorfismo sexual, y dos, los cam-
bios de dieta estacionales.

En cuanto a las diferencias depredadoras por sexos, en las pobla-
ciones controladas por el que suscribe entre 2008 y 2014 en la zona 
de los ríos Padrón, Castor y Velerín, las hembras consumían prácti-
camente microrroedores -ratones, ratas y sobre todo, topillos- has-
ta el punto de que en determinados años de explosión demográfica 
de topillos, podían constituir casi el 100% de su dieta durante la 
primavera y el verano. En cambio, los machos, con hasta un 20% 
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Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon 1D Mark III, 700 mms., 

1/125 seg., F5.6, ISO 200

Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 7D, 300 mms., 

1/320 seg., F5, ISO 320

Derecha: Juan Jesús González Ahumada
Canon 6D, 200 mms., 

1/160 seg., F4, ISO 800
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Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 
1/500 seg., F6.3, ISO 800

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 500 mms., 1/1000 seg., F5.6, ISO 400

Foto: Juanma Hernández
Nikon D300, 850 mms., 
1/125 seg., F8, ISO 320 

de mayor tamaño que las hembras, podían incluir presas más gran-
des como conejos -con especial predilección por los afectados por 
la mixomatoxis o la neumonía hemorrágica vírica, convirtiéndose 
así en un eficaz elemento sanitario para las poblaciones de este la-
gomorfo-; se aventuraban además mucho más -especialmente los 
más jóvenes- en espacios antropizados y periurbanos -es común 
la presencia del zorro en muchas urbanizaciones- para aprovechar 
basuras urbanas, y en las zonas rurales incluso aves de corral, pla-
centas de caprinos y hasta algún chivo abandonado por su madre.

Recae pues sobre las hembras la mayor parte del peso del con-

trol de microrroedores, que realizan de una forma eficacísima, es-
tableciéndose en muy poco tiempo un equilibrio entre depredador 
y presas que, si no hay ingerencia humana, se mantiene aún con 
sus oscilaciones típicas. Los zorros -o en este caso, principalmente 
las zorras, aunque los machos también incluyen de forma mayo-
ritaria microrroedores en su dieta- resultan especialmente benefi-
ciosos en los agrosistemas locales: las densidades de ratas, ratones 
y topillos son bajas en todas aquellas fincas agrícolas a las que los 
cánidos pueden acceder, mientras que resultan muy llamativas las 
altas densidades de estos roedores en las fincas con vallados que los 

Foto: Fran Alfonseca
Nikon D500, 280 mms., 

1/320 seg., F5.6, ISO 1600
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zorros no pueden atravesar, convirtiéndose en verdaderos 
“criaderos” que se convierten en fuente de problemas y pér-
didas económicas para productores colindantes, especial-
mente para fruticultores y en los típicos cultivos de huerta 
que pueden ser arrasados por los microrroedores citados.

Pero el papel ecológico del zorro no se limita al eficaz 
control de roedores que realizan y a su tarea sanitaria al 
consumir también muchas pequeñas carroñas o restos or-
gánicos -como las citadas placentas-, sino que, con el cam-
bio de estación y la llegada del otoño, se convierten además 
en uno de los principales vectores para la distribución de 
semillas de muchas especies vegetales, renovando las cu-
biertas arbustivas y favoreciendo una adecuada salud gené-
tica de las mismas. En cierta forma, dada su abundancia, su 
ubicuidad y sobre todo, su movilidad, se convierten en un 
elemento clave para la conservación y regeneración de los 
ecosistemas y agrosistemas locales, beneficiando así, para-
dójicamente, tanto a sus presas típicas como a pastores y 
ganaderos que aprovechan el matorral y los pastos con sus 
ganados. A las semillas de las especies vegetales que con-
sumen -zarzas, rosales silvestres, lentiscos, viñátigos, viñas 
cultivadas, madroños, palmitos, higueras, almeces, serba-
les, etc- hay que sumar las semillas de especies de frutos 
mucho más pequeños contenidos en los estómagos de sus 
presas. Son semillas que en su mayoría requieren pasar por 
un tracto digestivo para poder germinar y que, tras ser de-
fecadas por los zorros, se convertirán en nuevos brotes de 
vida vegetal.  

La dispersión de semillas que realizan los zorros tiene 
especial relevancia en la regeneración de montes quema-
dos. Tras un incendio, la pérdida del dosel forestal permite 
que la luz solar llegue hasta el suelo favoreciendo que, con 
las primeras lluvias de otoño, haya un considerable creci-
miento de especies vegetales anuales de “pasto” que, a su 
vez, atraen a multitud de microrroedores y a los zorros, que 
están en plena época de aprovechar recursos alimenticios 
vegetales. Los montes quemados se convierten de esta for-
ma en cazadero y zona de “siembra” a la vez, siendo el cá-
nido esencial para que la presión herbívora de los roedores 
no ralentice la recuperación de la vegetación al tiempo que, 
con sus heces, va depositando semillas que darán lugar a 
nuevos arbustos que se sumarán a las especies capaces de 
recepar o retoñar.

En resumen, el astuto cánido merece el título de ser con-
siderado como una de las principales “especies clave” de 
nuestros ecosistemas y agrosistemas, calificación ganada 
a pulso por su asombrosa capacidad de adaptación que le 
permite, a pesar de los pesares, seguir siendo una especie 
abundante y omnipresente. Una especie que genera ade-
más muchos más beneficios que perjuicios -tanto para los 
ecosistemas en sí como para las economías humanas-, y 
que en absoluto responde a la imagen que el acervo cultu-
ral tradicional ha ido modelando de él, como sanguinario 
matador de gallinas.  

Una especie que genera además muchos más 

beneficios que perjuicios, y que en absoluto 

responde a la imagen que el acervo cultural 

tradicional ha ido modelando de él, como 

sanguinario matador de gallinas”

”

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 500 mms., 
1/1600 seg., F5.6, ISO 200
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ROQUERO SOLITARIO (Monticola solitarius)
Fotografía: Andrés Miguel Domínguez

Canon 5D Mark II, 500 mms., 
1/100 seg., F5.6, ISO 640Aves

TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

de   roquedo
Y MATORRALES RALOS



La variedad de ecosistemas de Sierra Bermeja permite pasar en 
un corto recorrido desde espesos pinares a roquedales de pen-
dientes vertiginosas. Es cierto que varias de las zonas que ac-

tualmente no presentan cobertura arbórea son herencia de incen-
dios forestales recientes, pero hay partes de la sierra en las que por 
factores orográficos y climáticos el paisaje queda dominado por las 
rocas bermejas. En las fisuras de estas peridotitas expuestas crecen 
interesantes endemismos botánicos y especies de matorral de es-
caso porte. Aunque puedan ser especies que en otras ubicaciones 
tendrían mayor crecimiento, en estas zonas muestran un aspecto 
claramente condicionado por la persistencia de los vientos y por 
factores litológicos, entre otros condicionantes.

A pesar de su ambiente desolado a primera vista en comparación 
con las zonas de matorrales altos y bosques, las áreas más rocosas 
también son un hervidero de vida y tienen sus aves características. 
Basta mirar al cielo para descubrir los vertiginosos vuelos de ven-
cejos reales (Apus melba) o los vencejos pálidos (Apus pallidus), 
especies migradoras que en estas primaverales fechas se afanan 
en cazar insectos voladores para sus pollos. También destacan los 
aviones roqueros (Ptyonoprogne rupestris), que andan en lo mismo, 
aunque esta especie puebla los roquedos bermejos durante todo 
el año.

Con un poco más de paciencia, no será raro ver volar también 
a las grajillas (Corvus monedula), que en estas fechas se vuelven 

Mayo 2021  ·                                       33

AVES DE ROQUEDO AVES DE ROQUEDO

ROQUERO ROJO (Monticola saxatilis)
Fotografía: Andrés Miguel Domínguez

Canon 1D Mark III, 700 mms., 
1/50 seg., F8, ISO 400

32                                                    · Mayo 2021

Incluso puede  
tenerse la suerte  
de ver algunos 
roqueros rojos, 
especie que cría  
en Sierra Bermeja”

”
COLLABA NEGRA 

(Oenanthe leucura) 
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D300s, 500 mms., 
1/1000 seg., F4.5, ISO 200

GRAJILLA (Corvus monedula)
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300, 500 mms., 
1/1250 seg., F6.3, ISO 400

VENCEJO REAL (Apus melva) 
Fotografía: Andrés Rojas
Canon 70D, 600 mms., 
1/800 seg., F6.3, ISO 200
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Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 500 mms., 1/1600 seg., F5.6, ISO 200

TARABILLA 
(Saxicola torquata subsp. rubicola) 

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D500, 600 mms., 

1/4000 seg., F9, ISO 2000

CUERVO (Corvus corvus)
Foto: Miguel Ángel Díaz

Nikon D300s, 500 mms., 
1/250 seg., F5.6, ISO 800

menos gregarias que en invierno y suelen volar por parejas explo-
rando las laderas, al igual que las chovas piquirrojas (Pyrrhocorax 
pyrrho corax). Tanto unas como otras usan los roquedos bermejos 
como cazadero pues las primeras prefieren criar en esta zona en 
arboledas, cortados o edificios abandonados a menor altura, y las 
segundas, en los acantilados casi verticales de las sierras calizas 
próximas. En cambio, los cuervos (Corvus corax) hacen gala de su 
inteligencia y adaptabilidad y, además de cazar, también se atreven 
a instalar sus nidos en estos roquedales, en cualquier saliente roco-
so que consideren apto.

Si se baja la vista del cielo al suelo, deslizando lentamente la 
mirada sobre las rocas, no será nada raro toparse con dos de las 
aves más características de estas zonas: la collalba negra (Oenan-
the leucura) y la rubia (Oenanthe hispanica) o el roquero solitario 
(Monticola solitarius). Incluso se puede tener la suerte de ver algu-
nos roqueros rojos (Monticola saxatilis) especie que cría en Sierra 
Bermeja, y es observable a partir de finales de abril cuando retorna 
de sus tardías migraciones, buena época para disfrutar de su canto 
y sus vuelos nupciales que hacen que parezca un auténtico para-
caídas. También andarán rebuscando insectos por las fisuras ro-

COLLALBA RUBIA (Oenanthe hispanica)
Foto: Juanma Hernández
Nikon D300, 1000 mms., 
1/640 seg., F9, ISO 320

Si se baja la vista del  
cielo al suelo, deslizando 
lentamente la mirada 
sobre las rocas, no será 
nada raro toparse con 
dos de las aves más  
características de estas 
zonas: la collalba negra 
y la rubia”

”



cosas los colirrojos tizones (Phoenicurus ochruros) que de cuando 
en cuando, marcarán territorio subiéndose a una roca, agitando su 
cola y lanzando al aire su característico reclamo. Como en el caso 
de los roqueros, también puede verse en estas fechas si hay suerte, 
otra especie del mismo género, el colirrojo real (Phoenicurus phoe-

nicurus) que, como el roquero rojo, pasa por Sierra Bermeja duran-
te sus desplazamientos migratorios, aunque solo usa los roqueda-
les y matorrales como zonas de caza, pues prefiere claramente los 
bosques densos para la cría.

Si se detiene la mirada en los ralos matorrales y pastizales de los 
roquedos, pueden detectarse aves muy características de estas zo-
nas. En los achaparrados y casi pegados al suelo lentiscos, enebros, 
brecinas, aulagas y coscojas no será difícil descubrir a las currucas 
más aventureras. Aunque normalmente prefieren matorrales de 
mayor porte, ni la curruca cabecinegra (Sylvia melanocephala) ni 
la curruca rabilarga (Sylvia undata) rechazan estos espacios, pese 
a que resulten más visibles en matorrales espesos y de mayor al-
tura. Incluso también se atreve a criar en estas zonas alguna cu-
rruca tomillera (Sylvia conspicillata), aunque prefiere claramente 
territorios con mayor cobertura vegetal y coronando la parte más 
alta de estos arbustos, será inevitable toparse con la tarabilla co-
mún (Saxicola torquata subsp. rubicola) que en estos roquedos con 
matorrales ralos encuentra su hábitat óptimo.

Allí donde las fuertes pendientes bermejenses se suavizan y per-
miten que crezca un pastizal algo más espeso en estrechísimas te-
rrazas, es muy probable que puedan verse escribanos montesinos 
(Emberiza cia), aunque como todo ornitólogo sabe, será mucho 
más fácil que se oigan primero antes de verlos. Y más en estas fe-
chas reproductivas, en las que machos y hembras se mantienen 
constantemente en contacto sonoro. El oído atento también per-
mitirá descubrir a los machos de cogujadas montesinas (Galerida 
teklae) dando sus característicos saltos para invitar a la hembra a 
volar juntos un ratito y fortalecer el vínculo que los mantendrá uni-
dos durante toda la temporada de cría.

En época invernal, zonas de estas características podrían recibir 
las visitas ocasionales de algunas aves provenientes de zonas alpi-
nas u otras cadenas montañosas, por ejemplo, los confiados acen-
tores alpinos (Prunella collaris) o el aún más raro pájaro mariposa, 
es decir, el treparriscos (Tichodroma muraria), trepando sobre las 
peridotitas para maravillar al afortunado observador.  

AVES DE ROQUEDO AVES DE ROQUEDO
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TREPARRISCOS 
(Tichodroma muraria) 

Fotografía: Javier Elorriaga
Canon 7D, 400 mms., 

1/400 seg., F5.6, ISO 500

ESCRIBANO MONTESINO (Emberiza cia) 
Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 420 mms., 
1/400 seg., F8, ISO 320
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COLIRROJO REAL 

(Phoenicurus phoenicurus) 
Fotografía: Isaac Cortés
Canon 70D, 600 mms., 

1/800 seg., F6.3, ISO 200

CURRUCA CABECINEGRA 
(Sylvia melanocephala) 
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 320 mms., 

1/1250 seg., F8, ISO 400
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Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 500 mms., 
1/20 seg., F8, ISO 320

Epidalea 
      calamita

TEXTO: JUAN A.M. BARNESTEIN

Las peculiaridades de Sierra Bermeja hacen que en su interior, el sapo corredor (Epidalea 
calamita) sea una especie muy rara, por no decir inexistente. Podemos encontrarlo en el 
piedemonte cercano al litoral y en las sierras colindantes de ambiente calizo o esquistoso, 

donde tampoco llega a ser una especie abundante a pesar de que en otras de zonas de Andalucía, 
incluidos los desiertos almerienses, llega a ser muy abundante, lo que da una idea de la ubicui-
dad de esta especie. 

El hecho de no estar citado en los ambientes peridotíticos propios de Sierra Bermeja podría 
estar condicionado a lo abrupto de su orografía, a la densa cobertura arbórea e incluso a la dure-
za de los materiales, factores que pueden llegar a limitar considerablemente los lugares óptimos 
para su reproducción. Por estas mismas razones, apenas está citado en otros afloramientos del 
macizo ultramáfico de Ronda (peridotitas de Ronda) como los de Alpujata, Carratraca, Mijas y 
otros menores de la provincia de Málaga.

El apelativo al que hace referencia el nombre común de la especie, sapo corredor, proviene de 
su modo de desplazarse, una excepción entre la mayoría de los anuros, ya que lo hace ejecutan-
do pequeñas carreras en lugar de los conocidos saltos de otras ranas o sapos. Esto es debido a 
que sus extremidades, tanto anteriores como posteriores, son relativamente cortas en relación a 
la robustez de su cuerpo, lo que se traduce en nula adaptación al salto.

La simpática apariencia y el colorido del sapo corredor lo distinguen del otro gran sapo de 
nuestras sierras, el sapo común ibérico (Bufo spinosus), lo que explica que en numerosos lugares 
de la geografía andaluza sean conocidos como “ranos”. Las medidas habituales están entre 50 
y 70 mm de longitud. Su cabeza es ancha con ojos prominentes con llamativo iris amarillo o 
verdoso y pupila horizontal. Tras la cabeza son patentes dos grandes glándulas parótidas pa-
ralelas. Su coloración es muy variada pero en general predominan los tonos verdosos sobre un 

Ese raro sapo 
de SIERRA BERMEJA



fondo claro. En el dorso presentan numerosas verrugas que muy a 
menudo tienen tonos rojizos y en un gran número de ejemplares es 
apreciable una línea vertebral entre blanca y anaranjada. Su zona 
ventral es blanca con punteado negro.

Su amplia distribución abarca desde la península ibérica hasta 
Bielorrusia y Ucrania, con presencia en Reino Unido e Irlanda. En 
España está citado en todas las provincias peninsulares, con una 
distribución altitudinal desde el nivel de mar hasta los 2.540 msnm 
en Sierra Nevada.

Animal de costumbres crepusculares y nocturnas, prefiere hábi-
tats con suelos arenosos o blandos donde llega a excavar galerías 
con sus patas anteriores. Es ubicuo y poco exigente por lo que se le 
puede encontrar tanto en zonas despejadas como en pinares o en-
cinares, también en zonas degradadas donde se produzcan enchar-
camientos más o menos temporales que le faciliten la reproducción.

La reproducción, muy condicionada por los periodos de lluvia, 
puede tener lugar con las primeras lluvias de otoño pero es más 
habitual entre los meses de enero y abril. Los machos acuden al 
anochecer a pequeñas charcas de poca profundidad, cunetas inun-
dadas, lugares pantanosos, charcas junto a ríos o fuentes, incluso 
charcos de los caminos y suelen repetir los lugares del año anterior 
o muy cercanos. Su canto llega a oírse hasta dos kilómetros de dis-
tancia y no solo lo usa para atraer a las hembras sino también para 
mantener alejados a otros competidores; se asemeja al de los grillos 
pero más prolongado. Una vez atraídas las hembras se produce el 
abrazo, denominado amplexus, y la puesta se realiza en cordones 
gelatinosos con dos filas paralelas de huevos, llegando a poner en-
tre 3.000 y 10.000 huevos que entre 5 y 15 días después eclosionan 
en unos renacuajos muy pequeños casi negros que alcanzan entre 
uno y tres centímetros, terminando su desarrollo larvario muy in-
fluenciados por las condiciones ambientales, pudiendo durar este 
desde los 20 días hasta los 45 días. Los minúsculos metamórficos 
tienen color entre negruzco y gris-parduzco con verruguitas rojizas 
muy llamativas.

Desgraciadamente, las poblaciones de sapo corredor están dis-
minuyendo en gran parte debido a la muerte de renacuajos por el 
uso de pesticidas, por atropellos de adultos y por la poca duración 
de los hábitats de reproducción debido a los grandes intervalos en-
tre lluvias, otra consecuencia más del archiconocido cambio climá-
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Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 40D, 100 mms., 
1/10 seg., F7.1, ISO 100
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Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D300, 105 mms., 
1/100 seg., F10, ISO 100
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tico. Otra causa de gran mortandad es debida a que con gran asi-
duidad acuden a albercas o piscinas abandonadas o solo usadas en 
verano donde se pueden reunir muchos ejemplares para reprodu-
cirse y terminar muriendo tanto adultos como renacuajos y meta-
mórficos por desecación, ahogamiento o tratamientos de limpieza. 

Aunque a nivel nacional y autonómico, debido a su amplia dis-
tribución, está catalogado como “preocupación menor”, en Sierra 

Bermeja y su entorno el sapo corredor es muy escaso por lo que de-
bemos cuidar sus posibles puntos de reproducción y hacer un se-
guimiento de las potenciales trampas (albercas, piscinas, arquetas, 
etc.) para rescatar a todos los ejemplares posibles, devolviéndolos 
a la naturaleza en lugares adecuados y conseguir que su potente 
“criiii criiii criiii” no se pierda de la sinfonía nocturna de nuestros 
campos.  
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Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 350D, 100 mms., 
1/30 seg., F5.6, ISO 100

Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 40D, 33 mms., 

1/60 seg., F6.3, ISO 100

Fotografía: Fran Alfonseca
Nikon D500, 105 mms., 
1/200 seg., F11, ISO 160

Fotografía: Juan A.M. Barnestein
Nikon E4500, 100 mms., 

1/60 seg., F4, ISO 100
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Fotografía: Jorge Luis Romo
Pentax K10D, 19 mms., 

2 seg., F10, ISO 400

Sierra 
TEXTO: JORGE LUIS ROMO VILLALBA

Coordinador del Proyecto de Investigación y 
Exploración de la Sierra de la Utrera Casares (Málaga)

PARAISO SUBTERRÁNEO

La Sierra de la Utrera se localiza en la 
zona occidental de la provincia de Má-
laga, dentro del término municipal de Ca-

sares. La acción de los agentes geológicos externos 
sobre las rocas calizas que la conforman ha originado 
una morfología kárstica con una apariencia muy similar a la 
del Torcal de Antequera. Es el típico karst de mesa de tipo cofre 
o champiñón, levantado sobre las areniscas, margas y arcillas del 
Campo de Gibraltar.

El karst externo constituye uno de los rasgos más característicos de 
esta sierra, con abundantes formas ligadas a la estratificación y a la frac-
turación de las rocas carbonatadas del Jurásico. Los diferentes tipos de 
lapiaces presentes originan un “bosque de piedras” con una típica estruc-
tura ruiniforme.  

Las formas kársticas subterráneas están representadas por numerosas 
cavidades de acceso vertical, asociadas a la fracturación del macizo. En 
ellas se desarrollan formaciones calcáreas de gran interés científico, en la 
medida en que su estudio puede contribuir al conocimiento de la génesis 
del karst, de la tectónica y de la paleoclimatología de la región.

La Sierra de la Utrera está atravesada por varios cañones flluviokársticos, 
denominados “canutos”, de gran belleza paisajística. El más conocido es el 
Canuto de la Utrera, que la atraviesa de oeste a este en su parte sur. En el 
flanco este se abre el Canuto de los Molinos, por donde discurre el arroyo de 
los Molinos, afluente del río Manilva; aquí se forman las populares pozas de la 
charca del Diablo y charca de la Paloma. En la zona sur del Canuto de los Molinos, 

Utrera
de la



”
”

aparece en la margen derecha del río la surgencia de las Hediondas, 
en los conocidos Baños de la Hedionda, de donde manan aguas sul-
furosas procedentes de las filtraciones subterráneas del karst y del 
aporte de conducciones kársticas desde las cabeceras del arroyo de 
los Molinos y del arroyo del Canuto. En la zona norte se sitúa el Ca-
nuto Chico, que corta la sierra de oeste a este.

El enclave de la Sierra de la Utrera y las posibilidades de uso y 
aprovechamiento de sus recursos no ha pasado desapercibido para 
las comunidades que han pasado por esta zona  desde la Prehisto-
ria. Aunque cuatro de los yacimientos arqueológicos que alberga ya 
están inscritos en el Catálogo General del Patrimonio Histórico de 
Andalucía, este enclave natural tiene muchos más valores arqueo-
lógicos por descubrir.

En el Canuto Chico se localizó un yacimiento con restos materia-
les Paleolíticos sobre depósitos del Pleistoceno. Pertenecen a una 
industria lítica adscrita al Achelense Pleno, con unos 120.000 años 
de antigüedad. Este yacimiento evidencia el aprovechamiento de 
los recursos de la sierra por parte de grupos nómadas de Homo hei-
delbergensis.

Durante el Neolítico, la ocupación de la sierra fue muy intensa. 
Algunas de sus cavidades fueron usadas como viviendas e incluso 
como necrópolis entre el VI y el V milenio a.C., lo que se evidencia 
por los utensilios, ajuares o las representaciones de arte rupestre 
localizadas en su interior. En la zona de los Canchos de la Utrera, en 
la parte alta de la sierra, aparecen evidencias del poblado de Villa 
Vieja, ocupado durante el II y parte del I milenio a.C.

Las exploraciones subterráneas en la Sierra de la Utrera dieron 
comienzo hacia el año 1964; desde esa época se comenzaron a ex-
plorar las cavidades del karst, uno de los principales valores geoló-
gicos de este paraje. En la década de 1980 se inició el Proyecto de 
Investigación y Exploración de la Sierra de la Utrera, coordinado ac-
tualmente por el Grupo de Exploraciones Subterráneas de Casares.

El karst subterráneo de la Sierra de la Utrera, en apariencia pe-
queño y carente de importancia, es en realidad un territorio in-
menso, prácticamente inexplorado y desconocido. Se trata de una 
gigantesca red subterránea con muestras especialmente carac-
terísticas de la formación de cavidades hipogeas, lo que da a este 
espacio subterráneo una importancia geológica muy singular. Las 
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Fotografía: Jorge Luis Romo
Pentax K10D, 20 mms., 
1,5 seg., F13, ISO 400

Fotografía: DAniel Blanco
Canon 7D, 10 mms., 

1/320 seg., F11, ISO 200

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D300, 11 mms., 
1/80 seg., F11, ISO 200

Derecha: Daniel Blanco
Nikon D300, 18 mms., 

1/125 seg., F10, ISO 200
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Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 35 mms., 

1/160 seg., F10, ISO 200

Fotografía: Jorge Luis Romo
Pentax K10D, 19 mms., 

6 seg., F10, ISO 400

cavidades de la Sierra de la Utrera han evolucionado por acciones de aguas profundas o masas 
confinadas de movimiento muy lento, ligadas en muchos casos a procesos hidrotermales.

Hasta la fecha, los trabajos de prospección y exploración subterránea han localizado, cataloga-
do y topografiado noventa y dos cavidades, de las cuales 22 presentan yacimientos arqueológicos.

La cueva del Gran Duque es una de las cavidades de mayor relevancia de la sierra, por la colo-
nia de varias especies de murciélagos que la habita. Además de su importancia geológica como 
muestra de una de las cavidades hipogeas de la zona, presenta un yacimiento Neolítico que evi-
dencia su ocupación desde el IV mileno a.C. 

Otra de las cavidades singulares es el Pozo Ixodes, que actualmente presenta la mayor vertical 
subterránea de la zona.

En el flanco este de la sierra, en lo que se conoce como Rampa de las Hediondas, se encuentra 
la cueva Hedionda I, una de las más conocidas y de las más deterioradas por las visitas incontrola-
das que recibe. Muy cerca de Hedionda I se encuentra la cueva del Tambor, que presenta amplias 
galerías y salas.

En la zona sur de la Rampa de las Hediondas se abre la boca de una de las cavidades más im-
portantes de Andalucía: la Sima Hedionda 3. El levantamiento topográfico en 3D ha permitido 
catalogarla como una de las diez cavidades de mayor desarrollo de Andalucía, alcanzando actual-
mente casi los 3,5 km.

En la zona norte de la Rampa de las Hediondas se encuentra el 
Sistema Subterráneo de las Hediondas, formado por la conexión 
de la sima Hedionda 2 y la sima Hedionda 4. La primera presenta 
galerías de grandes dimensiones; en la década de 1980 se consiguió 
traspasar un estrecho paso conocido como la Gatera de la Agonía 
(su nombre lo dice todo), lo que permitió conectar con una nueva 
red de grandes salas y galerías, que conforman lo que hoy se conoce 
como Sima Hedionda 4.

Esta gran cavidad presenta un yacimiento arqueológico con en-
terramientos, que motivó la actuación arqueológica de la Conseje-
ría de Cultura de la Junta de Andalucía. En 2013 se iniciaron los tra-
bajos arqueológicos en su interior, dirigidos por personal científico 
de las Universidades de Sevilla, Córdoba, Granada, Huelva, Cádiz 
y Málaga. La actuación arqueológica, que continúa en marcha ac-
tualmente, ha identificado este yacimiento como el enterramiento 
Neolítico subterráneo más antiguo de Andalucía, datado entre el 
VII y VI milenio a.C.

Todo este mundo subterráneo alberga una importante muestra 
de fauna cavernícola, como  diversas colonias de murciélagos, al-
gunos anfibios y, sobre todo, un gran grupo de insectos y moluscos.

Por tanto, a la belleza del paisaje de la Sierra de la Utrera se aña-
de, bajo las tortuosas calizas jurásicas, todo un paraíso subterrá-
neo que solo descubriremos si nos atrevemos a romper su largo 
silencio con nuestro aliento, y la espesa oscuridad con la luz de 
nuestros frontales. Un conjunto natural merecedor de la máxima 
protección.  

Fotografía: Jorge Luis Romo
Pentax K10D, 24 mms., 
1/10 seg., F13, ISO 1600

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D200, 200 mms., 

1/60 seg., F8, ISO 800



50                                                    · Mayo 2021 Mayo 2021  ·                                       51

FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

Arriba: Tarabilla común 
Fotografía: Andrés Miguel  
Domínguez
Canon 5D mark II, 700 mms., 
1/125 seg., F8, ISO 500

fotogalería
Arriba: Alimoche
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/1250 seg., F5, ISO 800

Derecha: 
Andarrios chico
Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 500 mms., 
1/400 seg., F6.3, ISO 640

Derecha: Pelea de lúganos
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 200 mms., 

1/3200 seg., F7.1, ISO 800
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Otoño en el Valle del Genal, conocido como el Bosque del Cobre
 Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 13 mms., 1/13 seg., F11, ISO 100

Arriba: Impresionante 
tormenta eléctrica
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 18 mms., 
20 seg., F8, ISO 800

Derecha: Pinsapar de 
Sierra Bermeja
Foto: Francisco Guerrero
Nikon D500, 24 mms., 
4 seg., F16, ISO 100

Mayo 2021  ·                                       5352                                                    · Mayo 2021

fotogalería
Izquierda: 
Deshielo
Fotografía: Andrés Miguel 
Domínguez
Canon 5D mark II, 100 mms., 
1.6 seg., F16, ISO 160
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Araña cangrejo
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F13, ISO 250

Abajo: Araña lobo
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D300, 105 mms., 1/320 seg., F13, ISO 200

Arriba: Zygaena sp
Fotografía: José Manuel Guerrero
Canon 7D, 105 mms., 1/1000 seg., F5, ISO 200
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Mariposa
Fotografía: José Aragón Bracho

Sony DSCRX10M3, 220 mms., 1/640 seg., F5.6, ISO 100

Arriba: Salamanquesa
Fotografía: Juan Jesús González Ahumada
Canon 6D, 100 mms., 1/20 seg., F8, ISO 200

Derecha:  Arroyos de montaña
Fotografía: Daniel Blanco

Nikon D500, 10 mms., 
1 seg., F13, ISO 200

Fluyendo...
Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 11,50 mms., 
0,6 seg., F13, ISO 800



Iniciamos con este artículo una serie sobre los serpentinófitos de Sierra Bermeja. En esta primera entrega es necesario comenzar 
diciendo que un serpentinófito es aquella planta que tiene todas o la mayoría de sus poblaciones viviendo sobre peridotitas o ser-
pentinitas. Existen tres rangos que vemos a continuación:

Para el caso del serpentinófito obligado, se deduce que además sería endémico estricto (exclusivo) de estos sustratos litológicos 
tan especiales en el planeta Tierra, uno de cuyos mayores afloramientos se localiza en la provincia de Málaga: Sierra Bermeja, ade-
más de Sierra de Alpujata y Sierra de Aguas.

Estas categorías de serpentinofilia se pueden combinar con otras singularidades de la flora serpentinicola como ser hiperacu-
mulador de Ni (níquel, metal pesado tóxico) o presentar serpentinomorfosis (variaciones de sus caracteres morfológicos debido al 
potente efecto del suelo serpentínico).

Inauguramos esta sección de la revista con la reina botánica de las peridotitas y serpentinitas (rocas ultramáficas): la Staehelina 
baetica.
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DE SIERRA BERMEJA

Staehelina baetica DC
Símbolo botánico de las peridotitas y serpentinitas malagueñas

Serpentinófitos 
TEXTO: ANDRÉS PÉREZ LATORRE

OBRAS PARA CONSULTAR
Blanca, G., Cabezudo, B., Cueto, M., Morales-Torres, C. & Salazar, C. 2011. Flora 

Vascular de Andalucía Oriental (2ª Ed.). Cons. Med. Amb., Jun. Andalucía, Sevilla.

Hidalgo Triana, N. & Pérez Latorre, A.V. 2017. “Los serpentinófitos suribéricos: 
las joyas botánicas de Sierra Bermeja”. Takurunna 6-7: 107-119.

Pérez-Latorre,  A.V.,  Hidalgo-Triana,  N.  &  Cabezudo,  B.  2013.  “Composition,  
ecology  and  conservation  of  the  South-Iberian serpentine flora in the context 
of the Mediterranean basin”. Anales del Jardín Botánico de Madrid 70(1): 62-71. 

Pérez Latorre, A.V. & Hidalgo Triana, N. 2017. “Los Hábitats de Sierra Berme-
ja: exclusividad en vegetación y ecosistemas a nivel europeo y mediterráneo”. 
Takurunna 6-7: 89-106. 

TIPO DE SERPENTINÓFITO

Obligado 

Preferente

Subserpentinófito 

AFINIDAD POR LAS PERIDOTITAS Y SERPENTINITAS 

Todas sus poblaciones (100%) 

Más del 90% de las poblaciones, pero no todas

Más del 66% y hasta el 90% de las poblaciones

F I C H A

TAXONOMÍA Y NOMBRE COMÚN

Staehelina baetica DC. (Familia Asteraceae = 
Compositae). Sin nombre común. Una especie 
próxima (Staehelina dubia L.) es llamada “hier-
ba pincel”. Podría adoptarse para S. baetica el 
nombre de “pincel de serpentinas”. 

DESCRIPCIÓN

Mata subarbustiva, leñosa, de entre 5 y 30 
cm, grisáceo–tomentosa algo cespitosa. Ta-
llos arqueado–ascendentes, ramificados, de 
jóvenes blanco–tomentosos. Hojas alternas, 
estrechamente obovadas, pinnatífidas, de haz 
verde–oscuro y envés blanco–tomentoso. Ca-
bezuelas (capítulos) terminales; involucro  de 
14 a 17 x 6 a 7 mm, cilíndrico, algo tomentoso o 
glabrescente, con varias filas de brácteas de co-
lor púrpura oscuro. Flores tubulares, rosadas. 
Frutos secos (aquenios) de 4 a 5,5 mm, algo 
oblongos; vilano de 13 a 20 mm. 

HÁBITAT

Matorrales en serpentinitas y peridotitas, 
sobre litosuelos o suelos poco evolucionados 
(entisoles), siendo la principal especie bioin-
dicadora de estas comunidades vegetales, 
formadas por pequeñas matas y arbustos pe-
rennes (alianza fitosociológica Staehelino bae-
ticae-Ulicion baetici) que además son hábitats 
protegidos por la Unión Europea. Se encuentra 
desde los 300 a los 1400 metros de altitud, en 
los pisos de vegetación (bioclimáticos) termo-
mediterráneo y mesomediterráneo.

DISTRIBUCIÓN

La encontramos exclusivamente en los gran-
des afloramientos ultramáficos de la provincia 
de Málaga, desde el de Sierra Bermeja hasta 
Sierra de Alpujata y Sierra de Aguas incluso en 
el más pequeño de Sierra de la Robla, aquí más 
rara. Es por tanto un endemismo serpentiníco-
la y malagueño. 

Es localmente abundante y su distribución es 
casi generalizada en superficie y en altitud, lo 
que sumado a lo llamativo de su floración ha-
cen de ella candidata a ser el símbolo botánico 
de las peridotitas y serpentinitas malagueñas.

SERPENTINOFILIA

Al tratarse de una especie con el 100% de sus 
poblaciones viviendo sobre rocas ultramáficas 
es considerada un serpentinófito obligado.

FENOLOGÍA 

Florece entre mayo y julio.

Estatus de amenaza 

No se considera amenazada, ni está incluida 
en listados legales de protección.

Foto: Javier Martos

Foto: Ismael Pérez
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Te enseñaremos a sacar el máximo  
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encuadres, usar los modos manuales,  
la exposición, etc.
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29462 Juzcar (Málaga)
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA
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